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INCUENTA  años  hace,  precisamente,  que  en  nn  dia 
como  hoi,  el  sol  que  no  nació  alumbrando,  sino  la  en- 
vejecida i  lánguida  existencia  de  una  colonia  española» 
iluminaba  ya,  al  ponerse,  la  frente  virjinal  de  un  pue- 
blo independiente,  que  nacia  á  la  vida  de  la  LIBER- 
TAD. Cincuenta  años  han  corrido  desde  que  la  Patria 
levantándose  llena  de  vigor,  se  despertaba  para  siempre 
del  sueño  de  la  servidumbre,  i  en  los  transportes  del 
entusiasmo  mas  solemne,  rompia  en  rail  pedazos  el  si- 
niestro pabellón  de  una  dominación  estranjera,  i  hacía 
tremolar  el  glorioso  estandarte  nacional  de  la  emancipa- 
ción, sobre  el  árbol  de  la  INDEPENDENCIA.  El  pue- 
blo llenó  los  aires  con  su  imponente  i  majestuoso  gri- 
to: la  Patria,  arrojó  indignada  la  túnica  servil  que  le 
impusieran  sus  señores,  para  vestirse  el  augusto  ropnje 
de  las  naciones  soberanas;  i  los  hombres  de  ese  pueblo 
i  los  hijos  .de  esa  Patria,  agrupándose  en  torno  de  los 
altares  improvisados  á  la  Libertad,  juraban  defender  has- 
ta con  la  última  gota  de  sangre,  su  naciente  soberanía 
i  su  sagrada   nacionalidad. 

I  era,  señores,  que  la  soberanía  i  la  nacionalidad, 
ijo  representaban  solo  el  sacudimiento  del  arbitrario  pupi- 
laje político:  nuestra  independencia  no  era  simplemente 
la  eniancipaciüu  de  una  forzada  i  degradante  tutoría;  era 
i  debia   ser  la    emancipación   del  espíritu  i  de'  la   razou 
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protestando  contra  el  principio  de  la  ciega  autoñdaci, 
la  reacción  de  la  luz  contra  las  tinieblas  i  del  derecho 
contra  la  fuerza;  la  insurrección  de  la  humanidad  cod* 
tra  la  esclavitud.  Enferma  i  viciada  la  España,  a  los 
pueblos  que  enjendraba,  tenia  que  legarles,  juntamente 
con  la  vida,  el  jérmen  de  una  vasta  corrupción;  asi  es 
que  la  Independencia,  para  ser  fructuosa  i  verdadera^ 
tenia  que  llevar  consigo  la  caida  de  los  hechos  i  el  triun- 
fo de  las  ideas;  debia  encarnarse  eu  ella  la  estincion 
de  los  abusos  i  el  entronizamiento  del  orden  i  de  la  lei; 
la  muerte  del  despotismo  i  la  resurrección  de  las  garan- 
tias  i  de  los  indestructibles  derechos  naturales  del  iu- 
dividuo  i  de  la  sociedad. 

La  emancipación  del  espíritu^  ha  dicho  Buckle,  ese 
es  el  gran  fin  de  la  revolución  hispano-americana,  que 
se  inició,  proclamando  la  Independencia  i  estableciendo 
las  Repúblicas  que  florecen  en  las  colonias  que  la  Es- 
paña dominaba  en  este  continente..  .  La  civilización  es- 
pañola consagraba  en  la  península  el  principio  contrario. 
Toda  ella  reposaba  sobre  la*'  base  de  la  esclavitud  del  espí- 
ritu humano.  La  política  i  la  relijion,  la  lejislacion  i  las  cos- 
tumbres, anonadaban  al  hombre,  como  ser  intelijente  i  como 
ser  moral;  porque  el  poder  absoluto  no  podia  existir,  sino 
sobre  ese  aniquilamiento.  Jamas  se  ha  visto  en  el  mun- 
do cristiano,  un  poder  espiritual  mas  fuertemente  orga- 
líizado,  mas  omnipotente^  mas  completo,  mas  invasor,  mas 
voraz,  mas  universal  que  el  poder  constituido  en  la  mo- 
narquia  española:  el  hombre  le  pertenecia  completamen- 
te, sin  escepcion... 

Era,  pues,  el  grito  de  emancipación,  el  grito  de  un 
jyueblo  que,  rebelándose  contra  el  pasado  tenebroso  que 
se  le  habia  impuesto,  abjuraba  para  siempre  de  él,  i  al 
contemplarse  rebosando  de  -sada,  se  creaba  un  lisonjero 
porvenir.  Habia  sonado  la  hora  en  que  Guatemala,  con 
la  conciencia  de  sí  misma,  i  protestando  en  nombre  del 
cristianismo  i  de  la  civilización  contra  el  sistema  que  la 
liftbia  sumido  en  la  abyección  i  en  la  ignorancia,  procla?- 
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Biaria  SU  independencia,  consumando  con  ella  una  revolu- 
ción política,  é  iniciando  una  grandiosa,  pero  larga  i  dificil 
revolución  social.  L'na  revolución  social,  porque  los  pueblos' 
que  se  independian  del  réjimen  colonial  español,  no  salvaban' 
con  ese  paso  una  transición  pacífica  i  natural:  lá  emancipa- 
ción para  ellos,  no  érala  infancia  que  llega  a  la  adolescencia, 
ni  la  adolescencia  que  se  transforma  en  la  virilida,d:  era, 
el  rayo  de  luz,  o  la  chispa  de  la  Divinidad,  que  pene- 
trando en  la  inteiijencia  i'  en  el  corazón  del  siervo,  ha- 
ce que  se  sienta  hombre,  que  conozca  su  dignidad,  que 
reconquiste   sus   derechos  i  maldiga  su  esclavitud. 

Se  concibe  i  se  esplica  mui  bien,  que  ,el  pueblo 
creado-  por  la  Inglaterra,  al  soplo  Tivificante  de  §ü  es- 
píritu independiente  i  rejenerador,  esa  colonia  que  fom:ia 
lioi  el  asombroso  jigante  norte-americano,  rejida  por  ins- 
tituciones mui  diversas,  no  haya  tenido  necesidad  de  esa 
lucha  violenta  para  llegar  al  portentoso  grado  de  prus- 
jieridad  i  de  grandeza  en  que  la  vemos  colocada,  sirvien- 
do de  objeto  de  admiración  o  de  rivalidad  a  las  ávidas 
miradas  de  los  pueblos  de  la  "Europa.  Pero,  para  las  ex- 
haustas colonias  de  la  España,  eran  imprescindibles  el 
doloroso  deber  i  la  triste  necesidad  de  renegar  comple- 
tamente de  lo  que  habiau  sido,  para  llegar  con  el  tiem- 
po a  ser  alguna^  cosa.  Era  imposible  que  el  pueblo  in- 
dependiente, continuara  en  la  vida  por  el  sendero  que 
la  Metrópoli  habia-  trazado  al  p^leblo  esclavo:  la  liber- 
tad, para  nosotros-,  no  era  la  transieron  calmada  i  exi- 
jida  solo  por  el  desarrollo  progresivo  dé  los  hechos,  si- • 
no   una   verdadera  i  absoluta  rejeneracion. 

La  razón  de  esa  diferencia  capital,  la  ha  señalado 
ya  Lastarria,  el  distinguidx)  escritor  i  publicista  america- 
no. Las  coloniíís-  españolas,  se-  fundan  por  la  conquista 
de  un  suelo  teñido  en  sangre,  en  medio  del  aparato  mi- 
litar i  el  estruendo  del  cañón;  sin  mas  espíritu  que  el 
d^  la  gloria  de  un  monarca,  i  sin  otro  intento  que  el' 
de  gozar  sin  trabajo  las  riquezas  del  Nuevo-Mundo.  Las- 
colonias  inglesas    se   inauguran   bajo   el  amparo    de    áoi^- 


•—  6  — 

compañías  de  comercio,  la  de  Londres  i  la  de  Plymoutli, 
para  esplotar  una  tierra  vírjen  a  fuerza  de  industria,  i 
haciendo  triunfar  desde  su  oríjen  el  espíritu  democráti- 
co, con  sus  asambleas  generales,  compuestas  de  repre- 
sentantes del  pueblo.  Dos  principios  opuestos  habían  to- 
mado su  asiento  en  el  vasto  continente  americano:  el 
principio  democrático,  i  con  él,  el  sistema  liberal,  for- 
maban la  base  de  la  sociabilidad  anglo-americana;  el  prin- 
cipio monárquico,  i  con  él,  el  sistema  ruinoso  de  la  fuer- 
za, constituían  la  vida  de  las  colonias  españolas.  En  el 
norte,  el  pueblo  era  soberano  de  hecho  i  de  derecho,  se 
daba  la  lei,  i  administraba  sus  intereses,  por  medio  de 
sus  representantes.  En  la  América  española  no  existia 
el  pueblo;  la  sociedad  estaba  anulada,  i  no  vivía  .  mas 
que  para  gloria  i  provecho  de  su  soberano,  de  su  señor 
absoluto  i  natural,  el  reí  de  España,  que  no  conocía  su- 
perior, ni  freno  alguno  sobre  la  tierra,  cu3^o  poder  se 
derivaba  del  mismo  Dios,  cuya  persona  era  sagrada,  i 
ante   cuya   jDresencia  todos  debían   temblar. 

Parecía,  pues,  índispenímble  el  cambio  de  la  faz  de 
toda  la  sociedad;  ala  bandera  de  la  opresión,  debía  opo- 
nerse la  bandera  de  las  libertades  públicas:  al  réjimen 
de  las  restricciones  i  del  esclusívismo,  el  principio  de  fra- 
ternidad i  comunión;  á  la  nulidad  i  embrutecimiento  de 
los  pueblos,  su  soberanía,  su  ilustración  i  sus  derechos; 
al  repugnante  sistema  de  distinciones  i  privilejios,  la  igual- 
dad de  todos  ante  la  leí.  Hasta  entonces,  la  misma  doc- 
trina evanjélíca  no  había  sido  empleada  en  lo  jeneral, 
sino  como  un  instrumento  poderoso,  puesto  en  manos  de 
los  ambiciosos  dominadores  para  oprimir  i  esplotar  á  los 
desgraciados  criollos.  En  lo  de  adelante,  esa  relijion  her- 
mosa i  fecunda,  la  relijion  divina  que  desafiando  frente 
á  frente  la  tiranía  de  las  so<ñedades  paganas,  predicaba 
lu  redención  de  los  pueblos,  i  la  igualdad  i  Libertad 
de  los  hombres,  purificada  de  los  abusos  con  que  se  había 
querido  mancillarla,  seria  el  código  sagrado  de  ios  dere- 
chos  de  todos,    «n  signo    de   paz  i  un   vinculo   de   amur 
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que  confundiera  los  corazones  de  los  guatemaltecos. 

La  revolución  política  fué  obra  de  una  palabra  i  de 
un  momento:  la  revolución  social,  era  una  penosa  i  pro- 
longada tarea,  fruto  de  la  esperiencia  i  de  los  años,  de 
la  educación  délas  masas,  del  patriotismo  de  los  ciudadanos. 
Llenos  de  ardor  i  de  vitalidad,  i  acariciando  las  mas 
halagadoras  i  risueñas  esperanzas,  lanzáronse  los  pueblos 
en  pos  del  bello,  ideal  que  les  habian  creado  sus  mas  do- 
radas ilusiones;  i  después  de  medio  siglo  de  ensayos,  de 
sufrimientos  i  de  luchas,  no  encuentran  mas  que  el  triste 
desencanto  de  aquellos  seductores  ensueños  de  su  soberbia 
grandeza  i   de    su  fantástica   felicidad. 

Por    mas   que    quisiéramos    ocultarlo,    es    demasiado 
funesta   nuestra   historia   i    demasiado    sombría   la   suerte 
que  ha   cabido    á   nuestra  cara   i    desdichada    Guatemala, 
la   mas  hermosa   flor   del  risueño  jardín  de  Centro -Amé- 
rica.  El  cielo  de   la  patria  ha  estado   casi  siempre  oscu- 
recido por  las  tempestades,  i  solo  á  largos  intervalos,  en 
medio  de  profundas  i  pavorosas  tinieblas,  ha  solido  apa- 
recerse  fujitivamente   un  iris  de  paz   ó  un  astro  de  espe- 
ranza. Los  hermanos,  encarnizándose  contra  sus  hermanos 
en   bárbaras   contiendas,   han    desgarrado    el    seno    de    la 
Ilepública,   que   mas   de  una  vez  se  ha  contemplado  ane- 
gada en   la  sangre    de    sus    propios   hijos.    ¡Cuantas   ve- 
ces se   ha  visto  convertida    en    instrumento    de    vengan- 
zas   i    ambiciones    personales,      en    vergonzoso    juguete 
del    furor  de    los    bandos    ó    del    desenfreno    de    malas 
pasiones,    ó    en   teatro   abominable    donde    la   tiranía   ha 
colocado  el  potro  ensangrentado,  para  ofrecer  el  espectáculo 
ignominioso    de  la   tortura   de  todo  un  pueblo!  Ahora  el 
monstruo   de  la  anarquia  amenazando  ahogarla   i    acabar 
con  su  existencia;   i  después,  levantados  sobre  ella  largos 
años,  el   látigo   i  el  sable  del  mas  horroroso  despotismo! 
x\hi  están  las   pajinas  del  libro  de  la  vida  de  la  na- 
ción.   Qué  pocas  son   aquellas  en  que  no  se    advierte  una 
mancha  de  sangre,  i  en  cuyo  frente  se  ve  escrita   la  palabra 
Libertad!  no  es  posible  recorrerlas  con   indiferencia;   se 
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siente  que  la  fé  vacila,  que  el  corazón  se  oprime,  i  que 
él  espíritu  se  encuentra  próximo  á  ser  absorvido  por  el 
escepticismo  del  bien. 

Bien  lejos  de  reaccionar  contra  el  pasado  i  de  enor- 
gullecemos de  la  Libertad  conquistada,  hemos  merecido 
que  se  nos  crea  indignos  de  ella,  i  que  se  juzgue  que 
ansiosos  suspirábamos  por  los  tiempos  de  la  perdida  escla- 
vitud. Hoi  se  nos  acusa  de  ^Jiaberse  perpetuado  el  colo- 
niaje con  la  sola  diferencia  de  que  el  arbitrario  sistema 
de  dominación  despótica,  do  ejercia  antes  la  España,  i 
después  lo  lian  ejercido  los  propios  hijos  de  Guatemala 
sobre  ol  pueblo:  con  la  diferencia  de  que  antes  eramos 
ui>a  colonia  esclava  de  una  monarquia  poderosa,  i  des- 
jjues  fuimos  una  nación  esclava  sujeta  al  yugo  de  unos 
pocos  hombres;  con  la  diferencia  de  que  antes  la  época 
podia  disculpar  el  sistema,  i  la  ignorancia  disculparnos  á 
nosotros,  i  después,  ese  sistema  estaba  condenado  á  la 
ecsecracion  universal,  i  nosotros  ya  habiamos  protestado 
contra  él,  i  conociamos  los  sagrados  derechos  de  los  hom- 
bres i  de  las  sociedades.  No:  no  fué  la  ambición  de  los 
liombres  de  la  Independencia,  que  el  poder  tiránico  pa- 
sara á  manos  de  unos  cuantos  criollos;  no  fué  que  se 
envidiara  á  la  Metrópoli  para  unos  pocos  é  ingratos  hijos 
de  la  patria,  el  funesto  privilejio  de  dominar  arbitraria  i 
absolutamente,  como  aquella  dominaba.  Si  tales  hubieran 
podido  ser  sus  aspiraciones,  deberiamos  maldecirlas,  por- 
que no  se  habria  querido  mas  sino  que  la  tirania  la 
ejercieran  los  guatemaltecos,  los  unos  sobre  los  otros; 
porque  no  habrian  tenido  otro  fin  que  el  de  cambiar  de 
señores,  invistiendo  á  algunos  de  sus  hermanos  con  el  re- 
pugnante honor  de  ser  los  dominadores  de   los    demás. 

Es  preciso  que  hablemos  con  franqueza.  Guatemala 
escribió  su  nombre,  en  el  glorioso  libro  de  las  repúblicas 
independientes;  pero  ¿esos  titulos  han  sido  otra  cosa  que 
un  escarnio  cruel  i  un  afrentoso  sarcasmo,  que  la  llenara 
de  baldón  en  presencia  de  todos  los  pueblos  ilustrados? 
Debia   ser  la  Bepública  la  víctima  de  un  infortunio  dolo- 


—  9  — 

roso,  i  la  sociedad  independiente  una  masa,  ora  empujada 
en  medio  de  violentas  convulsiones  por  el  torbellino  de 
las  pasiones  políticas  i  el  tormentoso  huracán  de  un  liber- 
tinaje desencadenado;  ora   sub)  ugada  i  muda  por  la  fuerza 
i  la  opresión,  adormecida   en  brazos  de  la  inercia,  ó  como 
rebaño  miserable  de  pacíficas  ovejas,  caminando  mansamente 
al   sacrificio?  De  nada  sino  de   oprobio  pueden   servir  los 
nombres  cuando  las  instituciones  i  la  realidnd  no  existan: 
la  palabra  entonces  no  es  mas  que  una  farsa  ridicula  i  una 
sacrilega   parodia.   Engalanar   con   el   pomposo   título    de 
República  independiente  a  una   sociedad   sin   vida  i   que 
se  presta  humilde  al   capricho    i   á  la  dominación  de  sus 
tiranos,   es   solo  imitar  á  los  antiguos,  vistiendo  de  flores 
la  cabeza  de  las  víctimas   que  habían   de   inmolar.  Pene- 
tremos un  instante.  Desnudémosla  de  ese  mentido  ropaje, 
i   bajo    esos   oropeles,  encontramos    el   cuerpo    social   en 
su  triste  realidad,  es  decir  solamente  un  cadáver  descarnado 
i  corrompido.  ¡Que  espantoso  contraste  entre  las    ilusiones 
del  hermoso  dia  de  la  Independencia,  i  las  amargas  decep- 
ciones de   la   realidad!  Si   el  pueblo  heroico   que  en  1821 
lanzó  ese  glorioso  grito,  hubiera  podido  después  levantarse 
de  la  nada  para  contemplar  su   obra  se   habría  acaso  aver- 
gonzado de  ella;  acaso  la  hubiera  maldecido.  Pero  lo  habría 
hecho  sin  razón,  porque  es  la  mas  -monstriíosa  ingratitud, 
pensar  que  el  oríjen  de  nuestros  males  es  la  Independencia; 
i  porque  aunque  dolorosa,  es   una   gran   verdad   la  de  que 
también  las  sociedades  para  llegar  al  dia   de  su  redención, 
tienen  primero  que  pasar  las  agonías  del  Calvario.  Aparte- 
mos la  vista  d«l  cuadro  desconsolador  de  lo  pasado:  dejemos 
en  un  dia  como  hoi  el  enojoso  trabajo  de  descubrir  i  contem- 
plar esa  llaga  que  ha  ido  gangrenando  la  existencia  de  la 
Nación:  que  él  solo  sea  para  nosotros  la  saludable   lección 
de  la  esperiencia  i  del  sufrimiento,  i  no  produzca  sino  la  dulce 
convicción   de   que  el  pueblo  ha   pagado   ya  harto  caros 
sus  errores,  i  que  todavia  puede  abrirse  para  la  República 
una  era  de  prosperidad  i  de  grandeza,   en  que  envanecida 
de  si  mismai  se  presente  feliz  i  floreciente. 
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Aun  pueden  echarse  las  bases  de  un  edificio  in^Jes- 
tructifele.  También  el  continente  hispano- americano  está' 
destinado  4  ser  verdaderamente  republicano,  a  pesar  de 
ios  CQnstíantes  tropiezos  que  para  llegar  a  ese  grandioso 
^n  encuentre  en  su  canuno.  Solo  la  República  puede  per- 
sonificar la  rebelión  contra  la  Monarquía  de  la  que  se 
bizo  independiente;  solo  la  intervención  de  todos  en  la 
coSia  pública,  puede  representar  la  reacción  contra  los  prin- 
cipio?  absolutistas,  que  formaron  del  pueblo  la  inforniío  i 
estúpida  mole  que  habia  de  moverse  según  el  impulso  i 
la  dirección  que  se  le  quisiera  imprimir. 

Pero  en  vano  se  quieren  las  practicas  i  las  institu- 
ciones republicanas  donde  los  pueblos  no  tienen  todavía 
la  conciencia  de  lo  que  son,  donde  ignoran  sus  derechos 
i  &m  deberes,  donde  la  ilustración  no  existe.  Las  mas 
exactas  i  luminosas  teorías,  las  verdades  mas  ineoncusMS 
pueden  convertirse  en  armas  terribles  i  en  un  despotismo 
Bo  menos  execrable,  en  manos  de  pueblos  imbéciles  é 
ignorantes  á  quienes  por  sistema  se  ha  privado  del  bene- 
ficio de  la  educación  i  del  pan  de  la  intelijencia.  Hasta 
la  predicación  de  la  soberanía  popular,  dogma  fundamental 
d^  las  instituciones  democráticas  ha  de  ser  funesta  en 
^na  sociedad  que  no  sepa  ni  conozca  los  límites  naturales 
q;U,e  al  ejercicio'  de  ese  derecho  augusto  imponen  el  órdea 
i  la  razón.  La  enseñanza  de  los  principios  mas  claros, 
la  verdad  de  que  los  grandes  mandatarios  no  son  mas 
qsiíi©  delegados  de  los  pueblos,  que  ejercen  la  autoridad 
eft  su  nombre,  por  ellos  i  para  ellos,  puede  también  pro- 
ducir los  fatales  resultados  de  conducir  por  opuesto  ca- 
mvm  i  muchedumhrea  enteramente  incultas  á  una  tiranía 
igualmente  peligrosa,  queriendo  que  su  capricho  sea  la  re- 
gla indeqJinfíble.  i  que  el  mujido  de  sus  pasiones  salvajes 
9^  la  VQR  imponente  de  Jale».'  Cuan  miserable  condiaioa 
Iw  condición  de  up  pueble?  qv¿^  Qo  pu^de  aprende?  sin 
^Í^-8^^  »ti  Ift  misma  verdad! 

X^a  ilustración  ee  el  f¡mm^  pftso  para  una  perfeel* 
icdependencia  i  ppa  nm  aóU4a  iábeííáid.  Eat»  «q  pneié 
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eiistil-  Sbhde  existe  la  mas  implacable  i  destructora  tira- 
DÍa,  la  tiranía  de  la  ignorancia.  Hoi  que  se  inauíijiua  un 
Gobierno  de  principios  i  de  leyes,  un  Gobierno  cuya  nor- 
ma debe  ser  el  bienestar  jeneral;  todos  sin  distinción  es- 
tan  llamados  á  tomar  parte  en  tan  grande  obra.  Los  go- 
biernos de  la  fuerza  i  la  opresión  se  imponen  por  medio 
de  la  ignorancia  i  la  desmoralización,  porque  la  ignorancia 
es  la  muerte  de  las  intelij encías,  i  la  desmoralización,  la 
podredumbre  de  los  corazones;  allí  no  se  trata  mas  que 
de  matar  las  facultades  todas  del  hombre,  de  aniquilar 
«i  ñiera  posible  su  mismo  pensamiento,  para  que  no  haya 
mas  que  la  pasividad  i  la  obediencia  irracional  i  ciega  de 
la  máquina  siguiendo  el  impulso  de  resortes  materiales. 
Un  Gobierno  que  se  llame  Liberal,  que  sea  efectivamente 
amante  de  la  Independencia  i  del  engrandecimiento,  debe 
abrazar  un  partido  enteramente  opuesto:  que  el  pueblo  se 
instruya  i  se  eduque,  que  conozca  sus  derechos  para  hacer 
respetarlos,  i  para  poder  defenderlos;  que  comprenda  sus 
deberes   para  saber   cumplirlos. 

Si  el  Gobierno  se  propone  ser  justo  i  fraternal,  no 
puede  temer  sino  ambicionar  la  instrucción  i  la  moralidad 
del  pueblo,  porque  cuando  se  procede  con  lealtad  i  rec- 
titud no  se  huye  de  la  luz,  ni  tratan  de  rodearse  las 
acciones  de  las  sombras  clandestinas  del  misterio.  Los 
pueblos,  ya'^ilustrados,  comprenderán  los  inmensos  bene- 
ficios de  un  Gobierno  humano  i  consagrado  a  trabajar 
en  su  bien;  de  un  Gobierno  que  no  lo  vé  como  su  mise- 
rable patrimonio,  sino  como  una  gran  familia  que  a  toda 
costa  tiene  la  imprescindible  obligación  de  conservar  i 
engrandecer.  Felices  ellos  entonces,  verán  identificarse  con 
ese  sistema  el  bien  universal,  bendecirán  en  esos  Gobier- 
nos la  imájen  de  la  Providencia,  i  se  esforzarán  por  man- 
tener a  costa  de  cualquiera  sacrificio  la  paz,  pero  la  paz 
ilustrada  que  forma  el  mas  importante  beneficio  para  las 
sociedades;  no  la  paz  indigna  de  que  gozart  los  pueblos 
aletargados  por  la  atmósfera  viciada  de  la  tiranía;  no  lá 
paz  que  consiste  en  la  inmobilidad  i  en  la  muerte,  como 
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ía  tranquilidad  de  las  aguas  estancadas  ó  como  la  pac 
sombría  i  funeral  de   los  sepulcros. 

Quiera  Dios  que  ya  no  se  haga  esperar  el  dia  en 
que  se  vea  que  el  nombre  del  pueblo  deja  de  ser  la 
hipócrita  careta  con  que  se  cubren  el  rostro  la  venganza, 
la  ambición,  la  tiranía!  En  nombre  de  la  Libertad  se 
han  solido  cometer  los  mas  terribles- excesos:  en  nombre 
del  pueblo  se  ha  practicado  un  despotismo  insoportable 
sobre  el  pueblo;,  que  salga  yo.  en  fiu'  ese  pueblo  de  la 
nada,  que  no  sea-  el  risible  jpguete  cuya  existencia  solo 
se  recuerda  para  aniquilarlo  con  injustas  contribuciones, 
ó  lanzarlo  áque  derrame  su  sangre  generosa  en  los  cam- 
pos de  batalla.  Al  pueblo  se  obliga  á  sostener  aunque 
sea  á  sus  tiranos,  con  el  &udor  de  su  frente  i  con  la 
sangre  de  sus  venas:  que  ese  sudor  i  esa  sangre  no  sir^ 
van  ya  mas  que  para  asegurar  su  felicidad;  que  se  le 
haga  justicia  i  se  le  saque  de  la  esclavitud!  Que  se  le 
haga  en  realidad  independiente  de  todo  lo  que  no  sea  el 
orden,  la  verdad   i  la  razón! 

Desplegando  este  magnifico  programa  i  proclamando 
Beforma  i-  Libertad,  se  ha  colocado  una  nueva  Ad» 
ministracion  al  frente  de  los  destinos  de  la  Patria,  i  ha 
sido  saludada  con  las-demostraciones- del  entusiasmo  mas 
ardiente  por  toda  la  nación, ,  que  de  acuerdo  con  la  nece^ 
sidad  i  la  tendencia  universal  del  progreso  de  lab*" sociedades, 
ha  creido  no  encontrar  su  salvación  sino  en  un  Gobierno 
verdaderamente  Liberal.  Yo  no  puedo  adularlo,  porque  mis 
labios  jamás  han  pronunciado  ni  saben  pronunciar  el  idioma 
de  la  adulación,  i  porque  los  Gobiernos  no  deben  enten^ 
derlo;  pero  aunque  el  último  de  los  ciudadanos,  debo  re- 
cordarle los  grandes  i  solemnes  compromisos  que  ha  con^ 
traido  i  tiene  que  cumplir  para  no  .burlar  las  halagüeñas 
esperanzas  i  las  bellas :  ilusiones  que  abriga  la  Nación! 
Que  desaparezcan  la  arbitrariedad  i  la  injusticia:  que  nunca 
el  mérito  vea  ocupado  su  lugar  por  el  favoritismo:  que 
haya  verdaderos  i  dignos  representantes:  que  jamás  el 
^iTobierno  se  considere  dueño  déla  nación;  i  que  dé  siempre 
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él  hermoso  ejemplo  de  ser  él  no  mas  que  el  ejecutor  de 
la  lei,  su  mas  sumiso  subdito  sin  arrogirse  sobre  ella  la 
superioridad  que  constituye  la  tiranía.  Que  haya  para  todos 
Libertad,  para  todos  Igualdad,  para  todos  Fraternidad; 
para  todos  los  mismos,  derechos  para  todos  las  mismas 
obligaciones. 

El  lenguaje  de  los  hechos,  es  mucho  mas  claro  i 
significativo  que  el  de  las  espresiones;  i  en  vano  pretenden 
adornarse  con  el  brillante  dictado  de  liberales  los  Gobier- 
nos que  lo  desmientan  con  sus  hechos.  Sobre  estos  i  no 
sobre  las  espresiones-  es  que  recaerá  el  juicio  de  la  so- 
ciedad, i  mas  tarde,  el  juicio  inapelable  ó  incorruptible 
de  la  historia. 

Mil  veces  se  ha  abusado  de  la  credulidad  de  los 
pueblos,  halagándolos  con  el  dulce  sonido  de  mójicas  pa* 
labras,  sin  que  después  recojan  sino  amargos  frutos  de 
una  mas  dura  esclavitud.  Mil  veces  el  grito  de  Liber- 
tad, ha  sido  un  grito  de  horror  i  de  esterminio,  i  pros- 
tituyendo su  sagrada  bandera,  se  la  ha  airancado  de  su 
altar,  para  plantarla  en  el  lodo,  entre  siniestras  hogue^ 
ras,  en  medio  de  horrorosos  festines  de  sangre,  i  de  las 
crueles  i  asquerosas  bacanales  del  crimen!  En  tirania  i- 
despotismo  se  traduce  el  abuso  del  poder:  en  tirania  i 
despotismo    se  traduce    igualmente,  el  abuso    de    la  Li-- 

BERTAD. 

líos  enemigos  inplacables  de  ésta,  la  confunden  ma- 
liciosamente con  sus  abusos  i  con  sus  ecsesos,  i  nos  W 
pintan  siempre  teñida  en  sangre,  empuñando  en  sus  ma- 
nos crispadas  hachones  incendiarios,  erguida  sobre  car- 
ros de  cadáveres,  caminando  sobre  montones  de  víctimas, 
i  llevando  a  todas  partes  el  luto  i  la  deíiolacion!  Y  asi 
se  engaña  i  se  sorprende  a  las  intelijencias  incautas;  i  se 
les  hace  entender  que  el  dogma  del  liberalismo,  es  ex 
dogma  del  desorden;  i  su  doctrina,  la  doctrina  del  delito 
i  de  la  impiedad.  Si,  tal  fuera,  debería  caer  sobre  él  iáí 
maldición  universal;  pero  blasfeman  los  que  asi  hablau^ 
porque  Dios   que  dio   al  hombre  la- libertad  como  su  mas 
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bermoso  doh,  la  dio  también  a  las  sociedades;  porque  DioB 
que  maldijo  i  condenó  la  servidumbre  de  los  individuos, 
maldijo  i  condenó  también  la  esclavitud  de  las  naciones! 
Dichosos  de  nosotros  si  se  hace  sentir  i  palpar  tan  e- 
Borme  diferencia,  si  se  hace  sentir  que  el  réjimen  de  una 
ilustrada  libertad  no  es  solo  una  bella  i  soñada  ilusión! 
Practicado  ese  réjimen,  llevado  a  las  instituciones  i  a  las 
ieyes,  caerá  la  venda  de  los  ojos,  i  los  guatemaltecos,  todos 
umdos  i  todos  hermanos  trabajarán  por  la  rejeneracion 
de  su  Pais  i  apreciarán  como  el  mas  inestimable  blasón 
el  de  ser  apostóles  del  evanjelio  de  la  libertad!  ¿Por  que 
se  habia  de  ver  profanada  siempre  con  escesos  indignos? 
Vosotros  que  condenáis  por  sus  abusos  la  libertad  de  las 
saciedades,  condenad  igualmente  la  libertad  de  los  hom- 
bres. Vosotros  los  que  ambicionáis  la  esclavitud  de  las 
Daciones,  ambicionad  igualmente  la  esclavitud  de  los  in- 
dividuos. La  licencia  i  los  abusos  de  las  instituciones  de- 
mocráticas i  liberales  son  tan  diferentes  de  ellas,  como  lo 
es  la  relijion  de  la  vil  hipocresia  i  del  pestífero  i  san- 
gaiaario  fanatismo.  Puede  abusarse  de  la  libertad  como 
8e  abusa  de  la  relijion.  ¿No  nos  presenta  la  historia  mij 
ejemplos  en  que  usurpándose  el  nombre  sacrosanto  de  la 
última,  se  han  aguzado  los  puñales,  se  han  ensangren- 
tada) los  pueblos,  se  han  encendido  con  feroz  alegria  las 
hogueras  i  se  ha  sembrado  la  tierra  de  cadáveres?  ¿Qué 
s^ría  de  la  augusta  relijion  el  dia  en  que  pudiera  her- 
iftanarse  con  el  sangriento  código  de  fanáticos  abomina- 
bleiB?  Pero  k  hipocresía  repugnante  i  el  odioso  fanatis- 
ñió  no  destruyen  lo  divino  de  la  religión,  asi  como  el 
desenfreno  i  la  licencia  no  destruyen  lo  divino  de  la  li- 
bertad! ¿Por  que  habia  de  ser  tan  miserable  la  suerte  de 
la  humanidad  que  no  hubiera  para  los  pueblos  mas  que 
la  dura  alternativa  de  la  abyección  i  el  despotismo,  o  los  de- 
sastres de  la  anarquía  i  loi  desbordes  de  un  libertinaje 
saín guin ario?  No:  la  naturaleza  se  ret>ela  contra  tan  cruel 
disyuntivas  presentándonos  como  la  escena  mas  magnifica 
la  de  tódéa  l<ys  hombres  i  todos  los  pueblos  trabajando 
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sin  descanso  i  sin  que  resuene  ya  el  nombra  de  los  par* 
tidos,  en  torno  de  un  Gobierno  humano  i  justiciero  quti 
se   desviva  por   su  felicidad. 

Cansémonos  ya  de  estarnos  ofreciendo  a  las  iniiradas 
de  todo  el  mundo  eomo  un  monumento  de  ludibrio  i- 
de  irrisión:  cansémonos  de  ser  indignos  de  una  Ináe-- 
pendencia  gloriosa:  ella  creó  para  nosotros  los  mas  gran- 
des derechos,  pero  nos  impuso  también  las  mas  grandes 
obligaciones.  Sepamos  llenar  las  últimas  para  poder  dis- 
frutar de  los  primeros.  Eecordemos  que  los  pueblos  solo 
son  esclavos  cuando  no  merecen  ser  libres;  que  siempre 
son  Jo  que  quieren  ser;  i  que  cuando  maldicen  la  tirania 
han  de  comenzar  por  maldecirse  a  si  mismos,  porque  para 
ellos  t  olerarla  i   sufrirla,  es  lo  mismo  que  imponérsela. 

Una  luctuosa  esperiencia  nos  ha  hecho  conocer  los  de- 
sastrozos  efectos  de  la  división  entre  los  ilustres  defen- 
sores de  la  mas  santa  de  las  causas,  la  causa  liberal. 
Que  huj^a  para  siempre  de  nosotros  esa  hidra  abomina- 
ble: que  todos  en  la  piedra  del  ara  inmaculada  de  la 
Patria,  hagamos  el  sacrificio  de  todas  las  ambiciones,  de 
todos  los  intereses,  de  todas  las  pasiones  personalesí  Que 
no  tengamos  todos  otro  blanco  que  el  bien  de  todos,  esi 
decir  la  conservación,  la  grandeza  i  la  prosperidad  de  la 
República.  Unidos  ya  nosotros,  estrecharemos  nuestros  vín- 
culos i  trataremos  de  identificar  nuestra  ecsistencia  i  nues- 
tras instituciones,  con  las  de  esas  Repúblicas  que  herma- 
nas de  la  nuestra,  deben  confundirse  en  las  mismas  as- 
piraciones i  en   los  mismos  destinos. 

.  Conciudadanos!  Sea  este  el  último  dia  en  que  la 
inolvidable  memoria  de  nuestra  emancipación  política,  vaya 
mezclada  con  lúgubres  recuerdos  de  dolorosas  historias! 
Sea  esta  la  última  vez  en  que  tengamos  que  regar  con 
lágrimas  el  árbol  de  la  Independencia!  Que  sus  ramas 
protectoras  se  estiendan  á  toda  la  República:  que  crezcan 
bajo  su  sombra  bienhechora,  los  hombres  i  los  pueblos, 
i  se  encuentren  siempre  mas  grandes,  mas  ilustrados  i 
mas  llenos  de  moralidad,  al   congregai'Ee  cada  año  entre 


—  16  — 

festivas  salvas  á  celebrar  el  mas  hermoso  dia  de  nuestras 
glorias  nacionales!  Que  de  hoi  en  adelante,  el  dia  de  la 
Independencia  salude  siempre  a  un  pueblo  de  hombres  li- 
bres, jamás  a  un  pueblo  de  estúpidos  esclavos;  i  que  se 
acelere  la  época  venturosa  en  que  todo  el  mundo  de  Colon 
sea  el  vasto  i  magnifico  templo  de  la  Independencia;  i  toda 
la  América  la  tierra  donde  se  escondan  las  indestructibles 
raices  del  árbol  frondoso  i  benéfico  la  LibeetadI 
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